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Introducción

Las ciencias humanas y sociales vienen atravesando transformaciones 
epistemológicas, metodológicas y éticas, impulsadas por los cambios 
tecnológicos, los cambios culturales acelerados, las crisis ambientales, 
las tensiones éticas y políticas en las sociedades contemporáneas. En este 
contexto, la investigación en las ciencias humanas y sociales debe enten-
derse como una práctica reflexiva, situada y ética, que implica interrogar 
críticamente los marcos teóricos existentes, las prácticas investigativas 
instauradas y los horizontes de sentido desde los cuales se produce el 
conocimiento sobre lo humano, lo social y lo cultural.

El libro colectivo Horizontes de la investigación en ciencias humanas y 
sociales surge como una apuesta académica por reflexionar, problemati-
zar y ampliar las fronteras de la investigación social desde perspectivas 
diversas, pero articuladas por un interés común: comprender la comple-
jidad de los fenómenos humanos, sociales, educativos contemporáneos 
desde el rigor científico, la sensibilidad ética y el compromiso social. 
Los capítulos que lo conforman dialogan entre sí en torno a los desafíos 
de la investigación, abordando diferentes temas desde las innovaciones 
metodológicas, debates epistemológicos y dilemas éticos emergentes.

El capítulo 1 introduce la investigación tecnológica social como un 
campo en expansión destacando sus fundamentos teóricos, retomando 
los enfoques metodológicos de diseño centrado en el usuario, el codi-
seño y la etnografía digital. Los autores muestran cómo los enfoques 
metodológicos, abordados en el capítulo, permiten comprender diná-
micas sociales desde una perspectiva participativa y contextualizada. 
Asimismo, se plantean los retos y proyecciones de este tipo de investi-
gación, subrayando la necesidad de una mirada crítica frente al deter-
minismo tecnológico.

En continuación con esta preocupación, el capítulo 2 profundiza en los 
debates más relevantes y sensibles del presente: el papel de la inteligencia 
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artificial (IA) en la investigación en ciencias humanas y sociales. Los 
autores de este capítulo examinan el desarrollo de la IA, sus diferencias 
con la inteligencia humana y los desafíos que plantea su uso en procesos 
investigativos. El capítulo propone una reflexión ética sobre los riesgos 
asociados a la automatización del análisis, la toma de decisiones algo-
rítmicas y la posible deshumanización de la investigación, invitando a 
pensar la IA como una herramienta que requiere regulación, responsa-
bilidad y criterios éticos definidos.

El capítulo 3 se centra en el paradigma hermenéutico aplicado a los 
estudios de cultura visual. Los autores amplían la noción de hermenéu-
tica, tradicionalmente vinculada al texto escrito, para abordar la imagen 
como un texto susceptible de interpretación. Este capítulo destaca la 
relación entre imagen, contexto y espectador, y muestra cómo la herme-
néutica permite analizar críticamente la cultura visual desde su presencia 
en los medios digitales, artísticos y comunicativos. En este sentido, es 
posible investigar las visualidades como una oportunidad para compren-
der las experiencias culturales de las comunidades.

El capítulo 4 aborda la fenomenología como horizonte para el estudio 
de fenómenos bioéticos, poniendo en el centro la experiencia vivida 
como fuente fundamental de comprensión. El autor argumenta que la 
fenomenología ofrece herramientas conceptuales y metodológicas valio-
sas para abordar dilemas bioéticos complejos, al permitir una aproxima-
ción más humana, reflexiva y situada frente a las decisiones que afectan 
la vida, el cuerpo y la dignidad de las personas.

La preocupación por los contextos socioambientales y educativos se de-
sarrolla en el capítulo 5, dedicado a las tendencias en la investigación 
cualitativa aplicada a la educación ambiental. Los autores realizan un 
recorrido por diferentes momentos de su desarrollo, para luego profun-
dizar en los fundamentos y criterios de la investigación cualitativa en este 
campo. Destacan aportes empíricos recientes y perspectivas emergentes 
como los enfoques decoloniales, los saberes indígenas, las dimensiones 
afectivas y estéticas, y el impacto de las tecnologías. Este capítulo subraya 
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la necesidad de investigaciones comprometidas con la sostenibilidad, la 
justicia ambiental y el reconocimiento de la diversidad cultural.

El capítulo 6 se orienta a una reflexión sobre tres enfoques claves de la 
investigación en las ciencias sociales: el estudio de casos, la investiga-
ción-acción y la investigación biográfico-narrativa. Los autores destacan 
su potencial para comprender los fenómenos sociales en su complejidad, 
promover la participación de los sujetos investigados y generar procesos de 
transformación social. Este capítulo reafirma la centralidad de la subjetivi-
dad, la experiencia y el contexto en la producción de conocimiento social.

El capítulo 7 aborda el trabajo de la investigación cualitativa con personas 
con discapacidades que afectan la cognición y la comunicación. Desde un 
paradigma interpretativo, la autora reflexiona sobre la necesidad de acce-
der a otras voces, históricamente marginadas, sin renunciar al rigor meto-
dológico. Se analizan aspectos como el consentimiento y el asentimiento 
informados, la autonomía con apoyos, la adaptación de técnicas de inves-
tigación y las consideraciones éticas en la divulgación de los resultados.

El capítulo 8 cierra el libro con una reflexión sobre el tránsito de las 
prácticas de aula a la publicación en revistas científicas, destacando el 
papel de la formación docente y las condiciones necesarias para investi-
gar desde la escuela. Los autores analizan el proceso de transformación 
de la práctica educativa en investigación, las características del artículo 
científico y los desafíos que enfrentan los profesores-investigadores al 
publicar sus trabajos, resaltando la importancia de la escritura académica 
como forma de circulación y democratización del conocimiento.

En conjunto, los autores y las autoras de este libro proponen un diálogo 
plural y crítico sobre los horizontes actuales de la investigación en cien-
cias humanas y sociales, entendidos como espacios abiertos de explo-
ración, reflexión y compromiso. La obra está dirigida a investigadores, 
profesores, estudiantes de pregrado y posgrado, así como a todas aquellas 
personas interesadas en repensar la investigación social desde perspecti-
vas innovadoras, éticamente responsables y profundamente comprome-
tidas con la comprensión y transformación de la realidad social.



Maritza García-Toro

161

Capítulo 8
De las prácticas de aula a la revista científica

Gerzon Yair Calle Álvarez
Alejandro Uribe Zapata
Jefferson Tello-Zuluaga

DOI: https://doi.org/10.22209/9786289773835.C8



162

Introducción
La práctica docente es una fuente inagotable de experiencias valiosas 
y conocimientos. Cada día, en el aula y en la escuela, los profesores 
implementan estrategias, enfrentan desafíos institucionales, atienden 
problemáticas extracurriculares y exploran otras formas de enseñanza 
y aprendizaje. Sin embargo, muchas de estas experiencias quedan en el 
ámbito personal o institucional sin ser compartidas con la comunidad 
académica. La transición de la práctica profesional a la publicación en 
una revista científica es un proceso que permite visibilizar estas experien-
cias, aportar al conocimiento colectivo y mejorar la calidad educativa.

La investigación en educación es un proceso sistemático y metódico 
orientado al estudio y análisis de fenómenos educativos con el propósito 
de generar conocimiento, mejorar prácticas pedagógicas y aportar a la 
formulación de políticas educativas. Se basa en la recopilación, interpre-
tación y aplicación de datos obtenidos mediante diversas metodologías de 
investigación, como enfoques cualitativos, cuantitativos o mixtos. No obs-
tante, es importante subrayar que la investigación educativa en Colombia 
se ha caracterizado por dos problemas: la falta de contextualización y la 
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falta de articulación de los procesos educativos (González-López y Astaiza-
Martínez, 2023). Si bien se han logrado avances en el primer frente, el 
segundo continúa siendo un problema sustancial. 

Por lo general, la lógica de la publicación académica ha estado circunscrita al 
ámbito de la educación superior. De acuerdo con sus perfiles profesionales, 
se espera que los profesores universitarios desarrollen labores de enseñanza y 
aprendizaje, realicen actividades de extensión, coordinen proyectos de inves-
tigación y publiquen de manera periódica (Vásquez Villanueva et al., 2020). 
En este sentido, la investigación forma parte de sus labores sustantivas y sus 
planes de trabajo. De hecho, en su variante más problemática y estresante, se 
ha popularizado el aforismo «publica o perece» (Madikizela-Madiya, 2023). 
Con todo, fuera de la educación universitaria, el fenómeno es relativamente 
nuevo, aunque presenta una tendencia creciente.

En educación, hay una tensión latente entre la investigación y la práctica. O 
expresado de otra manera, parece existir una brecha entre los investigadores 
de la educación, generalmente profesores universitarios alejados del día 
a día de las escuelas públicas y privadas, y los profesores en ejercicio, 
quienes deben atender las dinámicas propias del aula de clase y de los 
contextos escolares. En consecuencia, los investigadores suelen producir un 
conocimiento abstracto, teórico, proposicional y generalizable en diversos 
niveles; mientras que los docentes en ejercicio apelan a un conocimiento 
práctico, contextual, tácito y orientado a la acción (McIntyre, 2005). 

Sin embargo, esa brecha ha sido cuestionada, ya que los docentes de 
educación básica primaria y secundaria, tanto del sector público como 
del privado, no son únicamente profesionales dedicados a la enseñanza 
o la gestión educativa. Cada vez más, estos docentes acceden a procesos 
de formación avanzada mediante maestrías y doctorados, y algunos 
comunican sus saberes de acuerdo con los códigos, las gramáticas y 
estilos propios de la comunidad científica, así como con las posibilidades 
investigativas que ofrece la pedagogía como campo disciplinar y 
profesional específico y singular (Hincapié-García et al., 2023).

Además, los docentes en ejercicio no son solamente objeto de estudio o 
dispensadores de datos para investigadores externos y ajenos del día a día 
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escolar, sino que algunos devienen en investigadores rigurosos y juiciosos 
que trabajan desde el territorio, conocen al detalle los datos empleados 
y ponen en práctica la formación posgraduada recibida. Si bien algunos 
buscan imitar cierto canon distante y racional, otros hacen investigaciones 
in situ, encarnadas, rústicas y sin establecer distancias epistémicas entre el 
sujeto y los objetos de indagación (Callon y Rabeharisoa, 2003). Así, su 
propia praxis se convierte en objeto de estudio. 

La sistematización de experiencias, al tener sus raíces en la educación 
popular, se conecta con el trabajo comunitario y se configura como una 
ruta alternativa de investigación social, participativa y dialógica, en la 
que la experiencia de una persona o una comunidad sirve de base para 
comprender determinados acontecimientos y vislumbrar posibilidades 
presentes y futuras de cambio, transformación y mejora (Barragán-
Giraldo et al., 2020). Asimismo, se busca que sea una herramienta 
investigativa que permita empoderar y visibilizar colectivos que 
comparten experiencias similares, al tiempo que pone en tensión las 
formas hegemónicas de producir, validar y utilizar el conocimiento, 
centradas exclusivamente en la consideración de datos empíricos.

En educación, para convertir la práctica en conocimiento publicable, 
es fundamental sistematizar la experiencia. De ahí que se hable de 
sistematización de la experiencia docente. Esto implica registrar de 
manera ordenada los procesos y resultados de una intervención en el 
aula; reflexionar sobre los hallazgos y su impacto en el aprendizaje de 
los estudiantes; identificar aspectos innovadores y relevantes para otros 
docentes e investigadores; y seleccionar experiencias que impliquen 
procesos estructurados, recurrencia y hallazgos significativos. El reto, 
por supuesto, es evitar caer en la sistematización entendida como 
instrumentalización, esto es, registrar los sucesos como un mero 
ordenamiento de eventos acontecidos en orden cronológico y haciendo 
una simple descripción anecdótica que no aporta al corpus teórico y 
metodológico de la investigación educativa (Barragán Giraldo, 2023).

La sistematización de la experiencia docente no solo busca ser una he-
rramienta investigativa que permita la publicación de productos acadé-
micos, sino que se espera que sea la cuota inicial hacia la transformación 
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de las prácticas y de la experiencia. Se busca que los participantes, en 
este caso los docentes en ejercicio se empoderen de sus prácticas, re-
flexionen críticamente sobre las mismas y generen acciones concretas 
de participación singular y colectiva. Autores como Barragán Giraldo 
(2023) insisten en prestar atención a esta metodología y asumirla con 
todo el rigor posible, por ello sugiere una ruta para la sistematización de 
la experiencia docente conformada por los siguientes cinco momentos. 

Primero, alistar y proyectar la sistematización. En este momento se esta-
blecen los tiempos, se traza la hoja de ruta y se trata de comprender qué 
se entiende por experiencia y práctica.

Segundo, identificar la experiencia. Esto implica establecer sus aspectos 
relevantes y diferenciadores, explicitar su relevancia y particularidad e 
identificar los actores y prácticas que la conforman. 

Tercero, reconstruir la experiencia. Es decir, ordenar cronológicamente lo 
acontecido, recuperar la información; revisar la teoría, analizar sistemá-
ticamente lo experimentado y organizar los aprendizajes. 

Cuarto, visibilizar la experiencia. En este momento se socializa la expe-
riencia para que otros puedan aprender de ella y se muestran los apren-
dizajes logrados. 

Finalmente, el quinto momento es producir saber desde la sistematización. 
En este punto se contrasta la experiencia con la teoría educativa; se ge-
neran categorías propias y, en lo posible, se publica.

Aunque no toda experiencia es necesariamente publicable, a partir de 
ella pueden diseñarse prácticas investigativas intencionadas y con fina-
lidades investigativas claras y transparentes. En efecto, algunas acciones 
y prácticas susceptibles de ser sistematizadas incluyen las estrategias de 
enseñanza, como los métodos innovadores aplicados en el aula y sus 
resultados; la evaluación del aprendizaje, por ejemplo, las técnicas y 
herramientas utilizadas para medir el desempeño estudiantil; el uso de 
tecnologías educativas, como la implementación de herramientas digi-
tales y el análisis de su efectividad; y la inclusión y la diversidad, a través 
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de experiencias relacionadas con la atención a poblaciones diversas en el 
aula o en el ámbito institucional. 

Esta modalidad investigativa es cada vez más acogida por las revistas aca-
démicas. Por ejemplo, en el ámbito nacional, diversas revistas indexadas 
en Publindex y otras bases de datos, tienen apartados específicos para 
este tipo de manuscritos. Tal es el caso de la revista Colombian Applied 
Linguistics Journal (CALJ), que recibe aportes relacionados con la prác-
tica docente y los organiza en tres categorías: innovaciones pedagógicas, 
debates de enseñanza y reflexiones sobre la práctica. Otro ejemplo es la 
revista Educación y Ciudad, que publica experiencias pedagógicas en las 
que se presenta el contexto de la experiencia, una descripción detallada 
de los procedimientos e instrumentos utilizados, las actividades imple-
mentadas y una reflexión sobre los resultados y el impacto observado. 
Además, a nivel doctoral, algunas universidades han promovido incluso 
la díada categorial de maestros-doctores y doctores-maestros, esto es, 
productores de conocimiento adscritos laboralmente al ámbito escolar 
institucionalizado (Echeverri-Álvarez, 2024).

Formación docente y condiciones para investigar desde la escuela
Uno de los primeros acercamientos a la sistematización de las prácticas 
de aula y a la producción de conocimiento en el entorno escolar es la 
experiencia personal del maestro. No obstante, transformar la experien-
cia en conocimiento no depende únicamente del interés o la iniciativa 
individual. La posibilidad real de que los docentes transiten de la prác-
tica pedagógica a la escritura científica está mediada por condiciones 
particulares que incluyen tanto su formación académica como el entorno 
institucional que los rodea. En este sentido, resulta pertinente reflexio-
nar sobre el papel de la formación posgradual en la configuración de los 
docentes como investigadores, así como sobre las tensiones estructurales 
que forman parte de este proceso en el contexto escolar. 

Actualmente, la amplia oferta de formación posgradual y las distintas 
opciones para su financiación han abierto posibilidades significativas 
para que los docentes en ejercicio asuman un rol activo como investi-
gadores de su propia práctica. En el marco de programas de maestría 
y doctorado —que en algunos casos son apoyados por programas de 
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financiación pública como becas o créditos condonables— se promue-
ven competencias relacionadas con el diseño metodológico, el análisis 
crítico y la escritura académica (Makhmetova et al., 2025; Stavermann, 
2025). En muchos casos, el conocimiento construido en los trabajos 
de grado representa una base sólida y valiosa que, aunque inicialmente 
permanece en el ámbito institucional, contiene un gran potencial para 
ser difundido, enriquecido y transformado en aportes significativos para 
la comunidad educativa. Reconocer estos productos académicos como 
los primeros pasos en el camino de la investigación docente puede abrir 
nuevas posibilidades para su circulación, validación y aprovechamiento 
en otros contextos escolares y académicos.

Ligado a los componentes relacionados con la formación académica del 
profesorado, vale la pena revisar algunas posibles barreras estructura-
les que dificultan que la investigación se consolide como una práctica 
habitual en el ejercicio docente fuera de las instituciones de educación 
superior. La carga horaria, las tareas administrativas y la ausencia de 
tiempos asignados para investigar dentro de la jornada laboral hacen 
que, para muchos docentes de educación básica primaria o secundaria, 
el trabajo investigativo sea un esfuerzo adicional sostenido únicamente 
por su motivación personal (Romero-Fernández et al., 2024). Estas 
barreras no son anecdóticas. Estudios recientes han documentado que, 
incluso en contextos con colaboración universidad-escuela, los docentes 
identifican la falta de tiempo, el escaso acompañamiento institucional 
y la desarticulación con la práctica como obstáculos frecuentes para el 
desarrollo profesional y la investigación educativa (Sapkota et al., 2023).

En el caso colombiano, la investigación educativa no solo es una iniciativa 
deseable, sino que está formalmente reconocida como parte de las funcio-
nes del docente oficial. El Decreto 1278 de 2002, que regula el estatuto 
de profesionalización de los docentes que se desempeñan en la educación 
preescolar y básica, y que se encuentra en vigencia, establece que la labor 
pedagógica incluye acciones orientadas al mejoramiento continuo, entre 
ellas, la investigación como medio para transformar la práctica educativa 
(Ministerio de Educación Nacional, 2002). Esta disposición se amplía en 
el Manual de funciones, requisitos y competencias para los maestros de estos 
niveles educativos, donde se señala expresamente que los docentes deben 
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participar en procesos de investigación e innovación educativa (Ministerio 
de Educación Nacional, 2016). 

El reconocimiento normativo de la investigación como parte del queha-
cer docente representa un punto de partida valioso para transformar la 
cultura escolar. Si se acompaña de condiciones institucionales adecuadas 
como tiempo, formación, asesoría y espacios colaborativos, la investiga-
ción escolar puede consolidarse como una práctica enriquecedora que 
fortalezca tanto el desarrollo profesional de los maestros como la calidad 
educativa. Lejos de ser una carga adicional, investigar desde la escuela 
puede convertirse en una oportunidad para repensar la enseñanza, gene-
rar conocimiento situado y contribuir activamente al avance del sistema 
educativo desde las propias aulas.

Transformación de la práctica en investigación educativa
No toda experiencia educativa es, por sí sola, adecuada para ser publi-
cada. Para que una experiencia pueda transformarse en una investigación 
científica, es necesario enmarcarla dentro de una metodología rigurosa 
y bien estructurada (Abad Peña et al., 2021). Inicialmente es necesario 
identificar una situación problemática que justifique el estudio. Para que 
esta situación sea válida dentro del campo de la investigación educativa, 
debe cumplir con ciertos criterios, como se muestra en la Figura 8.1.

Figura 8.1. Criterios que validan una situación problema en la educación 
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La situación problema se puede cerrar o complementar con una pregunta 
clara y relevante, la cual contribuye a la comprensión del fenómeno es-
tudiado y orienta el desarrollo de la investigación (Pineda Ballesteros et 
al., 2021). En este sentido, una pregunta de investigación permite evitar 
desviaciones teóricas y, al mismo tiempo, ayuda a mantener la coheren-
cia interna del trabajo. Además, guía la definición de los objetivos y de la 
metodología y, cuando corresponde, de las hipótesis. Asimismo, guía la 
recolección de información y proporciona lineamientos para su posterior 
análisis. Por ello, la pregunta de investigación debe ser relevante para el 
campo de estudio y para el contexto social al que responde, favoreciendo 
el enfoque crítico y la reflexión teórica y práctica sobre el problema.

Después de plantear el problema y delimitarlo teóricamente, se debe 
diseñar una metodología adecuada (cuantitativa, cualitativa o mixta). 
Teniendo presente que el enfoque metodológico no se escoge arbitra-
riamente, este debe estar asociado de manera directa con los objetivos 
del estudio y con el tipo de datos requeridos (Jiménez Moreno et al., 
2022). El diseño de la metodología es importante porque garantiza la 
coherencia interna de la investigación, define los pasos para alcanzar los 
objetivos planteados, permite anticipar limitaciones, riesgos y estrate-
gias de control, y es base para la credibilidad, confiabilidad y validez de 
los resultados. El diseño debe ser sensible al contexto cultural, social y 
educativo de la población investigada, respetando los principios éticos.

El trabajo de campo es una fase crucial en la investigación educativa, 
ya que permite obtener datos empíricos directamente de los contextos 
educativos. Implica la recopilación de información mediante diversas 
técnicas, como: a) la observación, la cual implica el registro detallado 
de las interacciones y dinámicas dentro del aula (López Falcón y Ramos 
Serpa, 2021); b) las entrevistas, que se caracterizan por ser conversacio-
nes estructuradas con docentes, estudiantes y otros actores educativos 
(Ibarra-Sáiz et al., 2023); c) las encuestas y los cuestionarios, que son he-
rramientas para recopilar percepciones y opiniones sobre un fenómeno 
educativo, por lo general, soportadas en formularios (Abad Peña et al., 
2021); d) la revisión documental, la comprensión de registros educativos 
como diarios pedagógicos, planes de áreas, proyectos educativos (Arona 
Castillo, 2022). El trabajo de campo contribuye a validar hipótesis, 
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enriquecer la interpretación de los hallazgos y generar evidencia sólida 
para la publicación de artículos científicos.

La recopilación y análisis sistemáticos aseguran consistencia, fiabilidad 
y validez de los resultados (Leyva y Proenza Garrido, 2021). Además, 
evita la arbitrariedad y los sesgos al permitir la replicabilidad del proce-
dimiento de recolección y análisis de la información. Esta fase debe ser 
planeada desde el diseño de la metodología, incorporando qué se va a 
recolectar, cómo, cuándo y con qué con qué herramientas, para poder 
definir claramente las unidades de análisis, variables o categorías antes 
de iniciar la recolección. Esta información permitirá comparar resultados 
con la literatura existente para establecer aportes originales.

La investigación educativa busca generar no solo conocimiento teórico, 
también transformar las prácticas educativas para que respondan a las 
realidades de las comunidades. Esta transformación se manifiesta cuando 
los resultados del proceso investigativo retornan a los contextos educati-
vos con el propósito de cuestionar, enriquecer o reconfigurar las acciones 
que se desarrollan cotidianamente en las aulas. A través de la formula-
ción de preguntas relevantes, el diseño de metodologías pertinentes y 
la sistematización rigurosa del análisis de datos, es posible comprender 
fenómenos educativos con fundamento y sentido crítico. La transfor-
mación de la práctica en investigación educativa implica reconocer a los 
docentes y a los investigadores como agentes de cambio comprometidos 
con la mejora continua. Este proceso requiere una mirada crítica, una 
disposición al diálogo entre teoría y práctica, y una voluntad ética de 
incidir positivamente en los procesos de enseñanza y aprendizaje.

El artículo científico
En el campo de la investigación educativa, el artículo científico es como 
una carta abierta a otros investigadores. Es otra forma de contar lo que 
se ha descubierto, compartir experiencias y abrir conversaciones sobre lo 
que pasa en las aulas, escuelas y otros espacios de aprendizaje. También 
es una manera de mostrar cómo se analiza y se reflexiona sobre las 
prácticas pedagógicas, y cómo se intenta mejorarlas (Colunga Santos, 
2022). Además, publicar un artículo permite conectar con otros docen-
tes, investigadores, instituciones y comunidades educativas. Lo que se 



Gerzon Yair Calle Álvarez • Alejandro Uribe Zapata • Jefferson Tello-Zuluaga

171

aprende en un contexto local puede inspirar a otros en diferentes partes 
del mundo, alimentar debates más amplios o incluso influir en decisio-
nes sobre políticas educativas.

Las revistas científicas especializadas en educación exigen que los artí-
culos cumplan con una estructura formal que facilite la revisión, com-
prensión y evaluación del contenido (Auris Villegas et al., 2022). Se 
puede afirmar que existe un esquema común que permite organizar la 
información de manera lógica y coherente, sin embargo, puede haber 
variaciones según las políticas editoriales de cada revista. A continua-
ción, se presenta una descripción general de los apartados más frecuen-
tes en un artículo científico en el campo de la investigación educativa: 

a.	 Resumen: es una especie de tráiler del artículo. En pocas pa-
labras (entre 150 y 250), debe contar de qué trata el estudio, 
qué se investigó, cómo se hizo, qué se encontró y por qué es 
importante. Algunas revistas también piden un resumen en 
inglés (abstract) y palabras clave. Es el primer contacto del 
lector con el artículo, por lo que en su construcción se debe 
ser claro y preciso con la información brindada. El resumen 
apoya la comprensión del título del artículo.

b.	 Introducción: en esta sección se explica por qué se hizo la in-
vestigación, cuál es el problema que la motiva, por qué resulta 
pertinente estudiarlo y qué se espera lograr. Asimismo, pueden 
incluirse los objetivos, las preguntas de investigación o las hipótesis 
del estudio. El propósito es mostrar la relevancia del tema para el 
campo educativo. Es importante que la introducción no se limite 
a la descripción anecdótica del problema; como se ha señalado, 
resulta fundamental establecer conexiones con la literatura exis-
tente. En algunas revistas, además, la introducción debe abordar 
el marco teórico o conceptual que sustenta la investigación.

c.	 Marco teórico o conceptual: este apartado presenta las ideas, 
teorías y estudios previos que ayudan a entender el tema. Sirve 
para ubicar la investigación dentro del mundo académico y 
justificar las decisiones tomadas. Es como el mapa que guía el 
estudio. El marco teórico aporta comprensión a los resultados 
y visibiliza la postura teórica de los autores. No se trata de desa-
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rrollar toda la teoría existente, pero, sí evidenciar las decisiones 
conceptuales que aportaron al desarrollo de la investigación.

d.	 Metodología: se detalla cómo se llevó a cabo la investigación: 
qué enfoque se usó (cuantitativo, cualitativo o mixto), cómo 
se diseñó el estudio, quiénes participaron, qué instrumentos 
se usaron (entrevistas, encuestas, observaciones, etc.) y cómo 
se analizaron los datos. También se habla de aspectos éticos y 
de la calidad del estudio. Es importante considerar que con la 
información que se brinda al lector la experiencia pueda ser 
replicada en otros espacios escolares. 

e.	 Resultados: aquí se muestran los datos obtenidos, de forma clara 
y ordenada. Se pueden usar tablas, gráficos o citas textuales, 
según el tipo de estudio. En esta parte no se interpretan los 
resultados, solo se presentan tal como salieron. Vale anotar, que 
no se puede afirmar que exista una única forma de presentar 
los resultados, la forma dependerá de la creatividad y el foco de 
interés de los autores. Sin embargo, estas decisiones también 
influyen en la posterior elección de la revista en la cual se desee 
publicar el artículo.

f.	 Discusión: es el momento de analizar lo que se encontró. Se 
comparan los resultados con los objetivos del estudio y con lo 
que dicen otros autores. También se reflexiona sobre lo que 
significan los hallazgos, sus implicaciones, posibles errores o 
limitaciones, y qué se podría hacer diferente. Algunas revistas 
permiten unir esta sección con los resultados o las conclusiones.

g.	 Conclusiones: se resumen los puntos clave del estudio y se 
retoman los hallazgos más importantes. También se pueden incluir 
recomendaciones para la práctica educativa o ideas para futuras 
investigaciones. Es importante no agregar información nueva aquí, 
es decir, las conclusiones deben emerger de los resultados y no de 
las opiniones de los autores.. Es importante considerar que en las 
conclusiones no se incorporen nuevas referencias.

Para aumentar las posibilidades de aceptación del artículo, es fundamen-
tal seleccionar adecuadamente la revista a la que se enviará (Santos Pérez, 
2022). Entre los aspectos que conviene considerar se encuentran: revisar 
el enfoque y los temas que publica; evaluar su prestigio y su indexación 
en bases de datos reconocidas; leer artículos previamente publicados para 
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identificar el tipo de trabajos que acepta; seguir rigurosamente sus nor-
mas de publicación; determinar si es de acceso abierto o por suscripción, 
ya que esto puede influir en la visibilidad y los costos; y tener en cuenta 
el idioma de publicación y los tiempos de evaluación de los manuscri-
tos. En este sentido, una elección adecuada de la revista favorece que el 
artículo llegue al público objetivo y alcance un mayor impacto.

Desafíos al publicar en una revista científica
Publicar en una revista científica es un paso importante dentro del 
trabajo investigativo e implica enfrentar varios retos que requieren pre-
paración, constancia y una buena dosis de paciencia. Las dificultades 
pueden variar según el contexto, la experiencia o el tipo de revista, pero, 
en general, existen desafíos comunes que conviene tener presentes.

a.	 Acceso y costos de publicación: uno de los principales obstá-
culos es el tema económico (Anglada y Abadal, 2023). Muchas 
revistas de alto impacto, especialmente las de acceso abierto, 
cobran tarifas por procesar los artículos (conocidas como arti-
cle processing charges, APC). Otras funcionan por suscripción, 
lo que limita el acceso libre a los contenidos y reduce la visi-
bilidad de las publicaciones. Este modelo puede dificultar la 
participación de quienes no cuentan con apoyo institucional 
o recursos suficientes.

b.	 Rechazos y revisión exigente: es común que un artículo sea 
rechazado una o varias veces antes de ser aceptado (Figueroa 
García et al., 2023). El proceso de revisión por pares suele ser 
riguroso, donde los revisores pueden solicitar cambios impor-
tantes en la estructura, la argumentación, la metodología o 
la presentación de resultados. Cuando un artículo es recha-
zado por una revista, es importante perseverar; sin embargo, 
esto implica analizar las razones del rechazo e incorporar las 
mejoras necesarias en nueva versión del artículo. La reescri-
tura debe asumirse como una oportunidad para fortalecer el 
trabajo y adquirir aprendizajes valiosos sobre el proceso de 
publicación científica. 
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c.	 Exigencias metodológicas: las revistas científicas esperan in-
vestigaciones sólidas y bien fundamentadas (Cortes Osorio y 
Arellano, 2021). Para quienes no tienen formación especializa-
da en investigación, este punto puede ser una barrera. Es nece-
sario manejar conceptos teóricos, técnicas de análisis de datos, 
criterios de validez y principios éticos. Cuando un docente se 
inicia en la publicación científica, puede resultar beneficioso 
establecer colaboraciones con autores que tengan experiencia 
previa en este ámbito. Estas alianzas facilitan la comprensión 
de las dinámicas de publicación y favorecen la adquisición de 
conocimientos relacionados con la divulgación de la ciencia.

d.	 Tiempos largos de publicación: desde el envío de un manus-
crito hasta su publicación pueden transcurrir varios meses e 
incluso más de un año. Este proceso incluye distintas etapas, 
como la evaluación, las revisiones, las correcciones y la edición 
final. La espera puede resultar frustrante, especialmente cuando 
se busca que los resultados tengan un impacto rápido en la 
práctica educativa.

e.	 Barreras del idioma: muchas de las revistas con mayor visibili-
dad internacional publican en inglés, lo que representa un reto 
para quienes no dominan este idioma (Adema et al., 2024). 
Escribir en otra lengua, especialmente en un estilo académico, 
requiere conocimientos lingüísticos y familiaridad con las con-
venciones del discurso científico internacional. Sin embargo, 
es importante no dejar de publicar en la lengua propia, ya que 
existen numerosas revistas reconocidas que difunden investi-
gaciones en los idiomas de sus respectivos países. En algunos 
casos, estas mismas publicaciones ofrecen servicios de traduc-
ción o facilitan la difusión de los trabajos en otros idiomas.

f.	 Alta competencia: publicar en revistas indexadas implica com-
petir con investigadores consolidados que, en muchos casos, 
cuentan con el respaldo de instituciones que ofrecen recursos 
económicos, acceso a bases de datos, equipos de trabajo espe-
cializados y tiempo dedicado exclusivamente a la investigación 
(Higuchi et al., 2025). Para quienes trabajan de forma indepen-
diente o tienen una alta carga docente, esto puede ser especial-
mente desafiante. Sin embargo, más allá de la competencia aca-
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démica, lo fundamental es contribuir a la transformación de las 
comunidades educativas y compartir dichas experiencias con 
otros profesores, de modo que puedan replicarlas o utilizarlas 
para enriquecer y fortalecer sus propias prácticas.

Pero ¿cómo enfrentar estos desafíos? Superar estas dificultades requiere 
perseverancia, formación en escritura académica y una planificación 
cuidadosa. Algunos pasos clave incluyen: elegir revistas que se ajusten 
al tema y tipo de estudio, leer con atención las normas editoriales, 
preparar el manuscrito con esmero, estar abierto a revisar y mejorar 
el texto según las sugerencias recibidas. El camino puede ser exigente, 
pero publicar en una revista científica es una oportunidad valiosa para 
compartir conocimiento, enriquecer la práctica educativa y aportar a la 
transformación del sistema educativo desde la investigación.

Conclusiones
Como cierre, hay que evitar caer en el mito de la cientifización de la for-
mación profesional docente (Runge y Cuervo-Montoya, 2025). Es de-
cir, la práctica pedagógica, entendida como práctica profesional, es una 
praxis responsable y reflexiva soportada en conocimientos académicos de 
diversa índole y que no se reduce a una serie de acciones instrumentales 
u operativas, ya que debe atender las crisis, las paradojas, los imprevistos 
y demás situaciones inéditas y situadas que se derivan de las prácticas 
educativas y pedagógicas en contextos escolares específicos. La forma-
ción académica, tanto en el pregrado como en el posgrado, no tiene 
como finalidad exclusiva preparar a los estudiantes para desempeñar un 
saber práctico. Su propósito es proporcionar herramientas conceptuales 
y metodológicas, así como desarrollar un habitus científico, que permita 
cuestionar, comprender y problematizar las prácticas profesionales, fa-
voreciendo una reflexión crítica sobre ellas. 

Lo anterior significa que no hay una correlación entre la creciente forma-
ción académica y posgraduada de parte de los maestros en relación con sus 
prácticas. Dicho de otra manera, una mayor capacidad en investigación 
no implica necesariamente una mayor capacidad profesional práctica. 
Y esto también se aplica a la inversa. Un buen docente, en el sentido de 
su competencia en el despliegue de su ejercicio profesional práctico, no 
necesariamente es un investigador en ciernes. Los problemas cotidianos y 
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regulares del aula, la escuela y los espacios educativos no se resuelven con 
mayor cientificidad (Runge y Cuervo-Montoya, 2025). 

Es importante subrayar este aspecto porque, si bien no hay una re-
lación causal directa entre la producción académica, la formación 
posgraduada o las habilidades investigativas y científicas de los docen-
tes en ejercicio, y su desempeño profesional en contextos educativos 
concretos y situados, el tránsito de la práctica docente a la publica-
ción científica constituye una experiencia enriquecedora. Este proceso 
permite a los educadores compartir sus experiencias, reflexionar crí-
ticamente sobre sus prácticas, familiarizarse con el habitus científico 
y aportar conocimientos relevantes al campo de la educación y de la 
pedagogía. Asimismo, mediante la sistematización de experiencias, el 
rigor metodológico y la selección adecuada de la revista, los docentes 
pueden transformar su práctica cotidiana en contribuciones significa-
tivas para la comunidad académica y educativa. 
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